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H o ja  d e  p a t r o n e s  nú­
m ero 3 9 .— Anverso-,
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piño Edmea. Bata Du­
quesa. í r w j o :  Vestido 
de niña de 12  años.—
Vestido de niña de cin­
co años. — Traje ma­
rino.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . —

Trajes de campo.

-Descripción de 
de Madrid.—E l 

Recetas útiles.—

2 . — F i g u r í n  i l u m i n a d o . —Trajes de campo.
Prim er traje.— Falda de encaje beige claro sobre viso de 

tafetán amapola. Túnica-redingote de estambre beige claro, 
abierta á  un lado: es recta por detrás, con largos pliegues Igua­
les, y  ligeramente recogida por delante. Un laro de raso ama­
pola ciérrala abertura de la túnica. Levita de estambre, abierta

sobre una camisola de crespón liso color de amapola. Cinta de 
raso del mismo color en tas mangas. Sombrero de paja defan- 
tasla, guarnecido de amapolas y  forrado de crespón del color 
de estas fiores.

Segundo traje.—Falda de tafetán verde con rayas aterciope­
ladas. Túnica fruncida y dtapeada de cañamazo de seda verde.

Lazo de moaré verde for­
mando puf. Corpino de 
cañamazo de seda, rodea­
do de terciopelo verde y 
abierto sobre una pechei.a 
de terciopelo del mismu 
color, bordado de cuentas 
camaleón. Mangas pere­
grina de encaje verde. Cin­
turón del referido tercio­
pelo, bordado de cuentas; 
los lazos flotantes llevan 
colgantes camaleón. Som­
brero de paja verde guar­
necido de gasa argelina, 
con penacho verde.

EXPLICACION 

DE LOS SUPLEMENTOS

I .  H o ja  d e  p a t r o n e s  

núm ero 39. — Anverso: 
Matinée elegante ( graba­
do A  en el fear/e^/Corpiño 
Edmea (grabado S  en el 
téselo): B a ta  D uquesa 
(grabado C  en e l texto).— 
Reverso: Vestido de niña 
de H años (grabado D  en 
el texto); Vestido de niña 
de 5 años (grabado E  en 
e l texto); Traje marino 
para niño (grabado Fen  el 
texto),—Véanse las expli­
caciones en la misma hoja. 1 .—C o r p in o  h ú s a r 3 .—A b r ig o  Q w e n d o lln a

DESCRIPCION

DE LOS GRABADOS

1 . — T r a j e  D E  v e r a n o  

c o n  c o r p i S o  I I ó s a r . —
Falda de velo de la India, 
de color crema, montada 
y plegada alrededor de la 
cintura. La espalda, cor­
tada más larga, está levan­
tada porabajo para formar 
el puf. Cuatro galones de 
seda de color verde-char* 
treuse, adornan la [>arte 
inferior de la falda, bajo 
la cual asoma un volan- 
tito plegado de tafetán del 
mismo color, terminando 
la falda interior. Cofpiño 
Húsar, de séda de canuti­
llo verde chartreuse, abro­
chado al biés. Cuello recto, 
un poco abierto, forrado 
de seda color crema. Cor­
dones de pasamanería de 
seda, con lazo y  madroños 
sobre el hombro.

2 . — T r a j e  d e  e x c u r ­

s i o n e s , CO N a b r i g o  

GW SNDOLI.NA. — Vestido 
de velo de color oscuro, 
Falda redonda, montada 
y plegada, con tres volan­
tes de encaje de Una del 
mismo color. Un plegado 
de raso adecuado, forma 
el viso en ei borde de la 
falda. Abrigo Gwendoli- 
na, de cheviot inglés, ador­
nado con una capucha 
forrada de seda de color 
de granate, Et delantero 
del abrigo forma mac-fer-
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lañe. La peregrina está forrada de seda de color de 
granate. L a  espalda va adornada con dos halde­
tas, y  con triples pliegues sujetos por dos pequeñas 
aplicaciones de pasamanería. Sombrero de paja tor­
nasolada, adornado con una cinta de color de cas­
taña y un grupo de flores colocadas en el delantero 
de la copa, sobre el ala levantada y forrada de seda 
color de castaña.

3. — E s q u i n a  d e  o n  c a n e s i  d e  c a m i s a , d e  

GANCHITO.— C a d a re d o n d e la  s e  h a c e  p o r  sep a rad o , 

d e b r id a s  lle n a s  s o b re  u n a  ca d e n e ta  c e rra d a . E n  

se g u id a  se  la s  c o lo c a  co m o  lo  in d ic a  e l  d ib u jo , u n i­
d a s  e n  e l b o rd e  c o n  u n a  v u e lta  d e  b r id a s  cru za d a s.

El entredós está formado por un doble enrejado que 
rodea las dobles bridas del encañonado. Las ondas 
del borde se hacen á puntos dobles á caballo.

E  4.—V estido  de  n iS a  de 5 a Sos.—Vestido 
de batista cruda, de color de rosa ó azul pálido, 
estando guarnecido el copiño con tirantes de bor­
dado inglés. Dos volantes, bordados y plegados, 
componen la falda, haciendo viso sobre una faidita 
redonda de balista. Cuello y bocamangas de bor­
dados. Este veslidilo es muy bonito de cachemira ó de seda 
de canutillo, y  en este caso se sustituye el bordado con un en­
caje de lana morena.

L) 5.—V e s t i d o  d e  n i .ñ a  d e  i*  a S o s ; de velo de color de 
rosa, adornado con trencillas de color de acero. Falda redon- 
da plegada á la escocesa, excepto el paño de detrás, y  ador­
nada con tres trencillas. Bata princesa cerrada al biés y  ador­

nada con unahol- 
sado fruncido jun­
to al cuello. Esta 
bata va recogida 
al lado con plie­
gues, formando 
paniers, y  la es­
palda, al contra­
rio, cae en faldón 
recto, guarnecido 
con tres trencillas 
co lor de acero. 
Cinturón, cuello 
y bocamangas de 
terciopelo acero. 
Hebilla de acero 
bruñido.

!'■ 6 . —  T b a j e

MARINO, de lani­
lla azul, guarneci­
do con trencillas 
blancas.— h'aldita 
plegada adornada 
con cuatro tren­
cillas. Blusa abol­
sada, con anclas

bordadas. Cuello marinero, abierto sobre un pelo rayado de 
azul y  blanco. Las bocamangas adornadas coa trencillas. Este 
traje puede hacerse muy bien de tela Jersey.

7-—C u a d r o  b o r d a d o , para cortinajes, cubre-piés y velo de 
butaca.—Este bordado, á punto de Unza, se hace sobre es­
tambre, con sedas ó algodones de diferen­
tes colores, alternando los cuadros con 
otros de encaje ó de guipur.

8 , — C o f i a  d e  c a s a ,  d e  en c a je , co n  lazo 
d e  o to m a n o  d e  c o lo r  d e  rosa .

9 .— C u e r p o  p a ra  en c im a  d e l c o rsé , de 

p e rc a l,  a d o rn a d o  e n  e l  d esco te  con  u n  e n ­
tre d ó s  b o rd a d o  y un e n c a je  va len cien n es.

Dos solapitas forman el cuello cortado, 
adornando el delantero. Mangas corlas, 
compuestas de un entredós bordado y una 
valenciennes.

t o .— C o f i a  d e  m a S a n a . d e  su rah  d e  
co lo r  c re m a , m o te a d a  d e  flo re c illa s  azules, 

con ana d ra p e r la  c o lo ca d a  á  un la d o , de 
fe lp a  en c a rn a d a , b o rd a d a  d e  cu en tas  a zu ­

le s . U n  e n c a je  fo rm a  e l b o rd e  d e  la  co fia  y  
c a e  p o r  d e trá s.

I I .—C ofia  DE NfX'iiE, de crespón liso 
color crema, bnllonada, adornada con uñ 
lazo de faille crema y un penacho de plu­
mas crema y oro.

l í . —S o m b rilla  d e  estam bre, borda­
da de encarnado, y con el borde guarneci­
do de encaje. Mango con puño de marfil é 
incrustaciones de plata. I ^ o  de raso en­
camado.

13 .—  SO M B R IL IA , compuesta de entre- 
doses de estambre bordado, separados por 
cintas de taso de color crema. Un en­
caje mediano rodea la sombrilla. Mango 
Mascota de bambú, Lazo de taso color 
crema,

14 .—C u e l l o  d e  o t o m a n o  de color de 
cereza, adornado con un lazo de raso del 
mismo color, sujetando un elegante eimaje 
colocado bácia abajo.

1 5 — C u E l.L O  s u e l t o , compuesto de 
cuello recto de raso azul-luna, cerrado con
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E  4,—Vestido de niña de 5 años

D  5.—Vestido de niña de 12 años

7.—Cuadro de bordado en estambre

un lazo adecuado y una guarnición de cuentas ador­
nada de colgantes claro de luna.

—C u e l l o  c o n  l a z o , de raso blanco con ei 
borde de terciopelo granate, y  una escarapela de 
cinta de raso blanco.

• 7 - C o f i a  d e  c a s a ,  con  e l  fo n do  a rru g a d o , de 
m u se lin a  d e  se d a  con  ra y a s  ja p o n e s a s y  d o b le  h ile ra  
de e n c a je  a lre d ed o r.

18 .—Co fia  de sbS ora mayor, de tul bordado, 
forrada de color de cerez.-i y guarnecida de encaje. 
Lazos de cmta de gasa pekinada crema y cereza.

*9— Pantalón- de percal, balista ó surah color 
de crema, guarnecido con dos volantes bordados. 
Un entredós calado forma la puntilla; la cinta se 
ata al lado. Dos buUonados completan la guar­
nición.

2 0 .— C u e l l o  r e c t o ,  d e  en c a je , m o n tad o  so b re  

u n  p e q u e ñ o  puñ o d e  p e rc a l,  que se  cose al co rp iñ o .

2 1 .—C o f i a  DE MAÑANA, de surah azul pálido, 
con tul italiano cayendo sobre un lazo de moaré 
azul. E l encaje plegado forma la copa, sobre la cual 
va arrugado un lazo de suiah azul pálido bordado 
de blanco.

T r a j e  h e  c a r r e r a s . —Falda de seda de 
canutillo de color de hoja .seca, guarnecida con ri­
cas tiras de pasamanería de color de castaña y gris, 
escalonadas en la falda. Túnica de estambre de 
color beige, guarnecida en el borde con cinco tiras 
lisas de terciopelo de color de castaña de diferentes 
anchos. Esta túnica está ligeramente ondeada en el 

, , , P'-'f- P °r  delante, forma un abolsado y está sujeta
con una tira de la falda inferior que pasa por 
debajo del abolsado. Corpiño de puntas, de es- 
tambre, guarnecido con tiras de pasamanería y 
terciopelo colocadas á  manerade fichú. Sombrero 
de encaje de color crema, guarnecido con plumas 

y cintas de color de rosa.
Sombrilla color beige, for­
rada de color de rosa.

23.— O t r o  t r a j e  d e

c a r r e r a s  Vestido de
granadina negra, conapli- 
caciones de terciopelo. E l 
viso es de tafetán de color 
de naranja con un volan- 
tito plegado. E l corpiño, 
de hechura princesa por 
detrás, va abierto sobre 
un chaleco de seda de ca­
nutillo de color de naran­
ja, con botones de oro.
Una banda de surah en­
carnado pasa por encima 
del puf y va sujeta al lado
con un gran lazo terciope- ^  Q-—T r a je  m a r in o  p a r a  n iñ a  
lo negro, de lo cual es un
lazo que adorna el hombro. Cuello y  bocamangas del mismo ter­
ciopelo. Sombrero Manila, guarnecido de terciopelo. Un galón 
negro y oro va encañonado en el ala recortada.

2 4 . - T R A J E  DE t e m p o r a d a  d e  BAÑOS,— Vestido de encaje 
negro, sobre viso de tafetán verde musgo.
La túnica, abierta, de hechura de redingote 
y  recogida, es de surah de color verde 
musgo. Corpiño abierto y  formando levita, 
de terciopelo verde, rodeado de bordados 
de euent.as verdea y negras. Cuello, boca­
mangas y cinturón de pasamanería con 
cuentas. Sombrero de encaje negro y ter­
ciopelo verde, guarnecido con un ave de 
color verde claro, y  lentejuelas formando 
penacho sobre el delantero, que lleva una 
rucha de crespón de color de rosa liso.

2 5 .— O t r o  t r a j e  d e  t e m p o r a d a  d e  

BAÑOS.—Falda de estambre á cuadritosde 
color beige, guarnecida en el borde con 
una tira de encaje beige, Otio encaje colo­
cado al lado forma el faldón. Unas liras de 
moaré azul adornan la falda verticalmento. 
Banda de estambre, atada á  un lado y con­
cluyendo bajo la draperla del puf. Corpiño 
de estambre, guarnecido de encaje color 
beige. L a  camiseta, de encaje, va adornada 
con tirantes de moaré azul. Mangas guar­
necidas con tiras de moaré. Bocamangas y 
cuello de moaré azul. Sombrero Manon de 
encaje beige, guarnecido de conchas de ter­
ciopelo azul colocadas en el delantero, y 
rodeado de dos hileras de encaje.

A  2 6 .—V e s t i i >o d e c a s a c o n  M «jiN ír, 
E l e g a n t e ; de batista de color gris-lino, 
con dibujos encarnados. L a  falda plegada 
á pliegues planos y  á pliegues huecos. Los 
pliegues planos y  las alforzas son lisos y  los 
pliegues huecos tienen dibujas encamados. 
—Matinéí E/íganíe, guarnecido de encaje 
blanco. La manga, abierta, da paso á un 
abolsado de encaje. Cordones grises y  en­
camados formando cinturón.

B  2 7 .— O t r o  t r a j e  d e  c a s a  c o n  C o r -
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c  . /■■//,■

1 1 .—Oofla d© noche

9.—Forro d© corsé

12 y  13.—Sombrillaa d© estambre bordado

10.—Cofia d© m añana

14.—Ou©llo de otomano

16 .—Cuello oon lazos

15.—Cuello móvil 17.—Cofia d©

18 .—Oofla de señora m ayor

P iS o  EüM ZA .— F a ld a  redonda p legad a d e  fuUrd color beige, 
y  gpiarnecida en el borde con  un volante de encaje be ige .— 
Carpiño EdtK ta, de sed a d e  canutillo d e  color a tu l h ásar, la 
cual form a dos puntes por d elan te y  tres haldetas dobles por 
detrás, y  cae  sobre un volante de encaje beige. E l  delantero 
de este corpino está adornado con un abolsado de gasa de seda 
de co lorbeige . M angas adecuadas á  la  fa ld a ; puños y  cu ello de 
encaje bordado.

2 8 .— Ot r o  t r a j e  d e  c a s a .— V estido princesa, de surah

19.—Pantalón d© percal

pervinca. E l  delantero está fruncido y  orlado de bordados de 
hilo crudo que siguen baste arriba form ando el cuello , asi 
com o la  p resilla  del cinturón, y  guarnecen adem ás los bolsi­
llos y  la s  m angas. E l  borde d e  la  falda lleva un volantito  pie- 
gado de surah crem a.

C  2 9 .—B a t a  D u q o e s a .— F ald a de tefew n de color d e  ce- 
teríq sobre la que cae otra  falda m ás corte y  bordada, de surah 
color crem a. U n  abolsado de surah crusado, bullonado en la 
parte superior y  sujeto con un  cinturón canana d e  terciopelo

20.—Ouello recto

21.—Cofla de m añana

de color de cereza, form a pechera. C uello  de terciopelo cere­
za. B a ta  abierta, de brocado color cereza de dos tonos sobre 
fondo beige ciaro. C u ello  A n a  de A ustria  y  m angas duquesa, 
de encaje crudo.

(L o s  patrones d el V estido  de niña de 1 2  años, d el Vestido 
de niña de J  años y  d el T ra je  m arino están trazados en e l re ­
verso de la  hoja n .“  39  qne acom paña á  este núm ero, y  los del 
M atinée elegante, d e l C orpiño E d m ea y  d e  la  B ata  Duquesa 
en el anverso de la m ism a h o ja .)
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R E V I S T A  D E  P A R I S

El baile dado por U princesa de Sagan en su magnifico hotel 
de Eckmuhl formará época, como era de esperar, en los fastos 
del mundo elegante, en los anales del fausto y  de la opulencia. 
Todos los años da la princesa, en uno de los días que preceden 
al del Gran Premio de París, ó sea al de las principales carre­
ras de caballos que aqui se celebran, una de esas fiestas carac­
terísticas de las que se habla seis semanas antes de efectuarse y 
otras tantas después de haber tenido lugar, lo cual dice mucho 
en favor de la suntuosidad 6 de la originaiidad de dichas fies­
tas, dado el carácter olvidadizo de nuestra sociedad.

La princesa, amante de lo nuevo é ingeniosa á fuer de buena 
parisiense, procu­
ra variar anual­
mente el tema, 
por decirlo así, 
de sus bailes: un 
año resu c ita  á 
Versailles, otro á 
Trianon: este ano 
ha puesto en ac­
ción lasfábulasde 
la Fontaine, se­
cundada por los 
dos mil convida­
dos que han acu­
dido á su singular, 
llamamiento. La 
princesa se inge­
nia hasta en variar 
el decorado escé­
nico de sus salo­
nes. El año pasa­
do representaban 
una campiña arca- 
diense, que ocu­
paba el piso bajo 
yeladmirablejar- 
din contiguo á la 
explanada de los 
In v á lid o s . Este 
año ha abierto á 
sus huéspedes fde 
pelo y de pluma> 
las magníficas es­
tancias del primer 
piso, no figuran­
do el jardín sino 
como un telón de 
fondo, pero telón 
que, ilum inado 
por los destellos 
de los aparatos 
eléctricos y  de las 
luces de Bengala, 
producía un efec­
to incomparable.

A  la fiesta co­
reográfica ha pre­
cedido una gas­
tronómica. A las 
ocho de la noche, 
noventa comensa­
les ocupaban sus 
puestos en el 
grandioso com e­
dor, en el que ha- 
l>ia servidas tres 
mesas, ostentan­
do cada una de 
ellas una flora di- 
lerenle. A l entrar 
en él, se entre­
gaba á cada caba­
llero una flor que 
le designaba la 
mesa á que debía 
tomar asiento con 
su dam a. E ste  
poético emblema 
evitaba toda con* 
fusión. Una délas
mesas estaba destinada exclusivamente para diez zánganos y 
otras tantas abejas, que debian bailar el rigodón ensayado de 
antemano y que fué la novedad de la fiesta. No hay para qué 
decir que tanto las abejas como los zánganos eran, dejando 
aparte el epigrama, todo lo más selecto entre lo selecto de la 
sociedad parisiense.

Cincuenta maestresalas, con empolvada peluca, casaca cas­
taña con botones de acero y espada al costado, y veintiséis 
criados con la librea de los Talleytand, servían las mesas, bajo 
la dirección del mayordomo de la princesa.

En la mesa de los abejas y  de los zánganos reinaba cierta 
armonía; pero en las otras el contraste era de los más chocan­
tes y  singulares. En aquel comedor inmenso, que da á  Jos ja r ­
dines, y en el que penetran las perfumadas emanaciones de las 
plantas odoríferas por seis grandes ventanas, se veia entre pro­
fusión de rosales al leopardo comiendo amigablemente con el

mirlo, i  la leona sirviendo coa exquisita galantería al ruiseñor, 
al corzo departiendo al^remente con el avestruz, al buho 
coqueteando con la pantera y al gallo cacareando en voz baja 
al oido de la tigre.

Toda aquella legión de aves, insectos y fieras se agitaba, 
bulliaysesolazaba bajo la inteligente mirada de M. de Buffon; 
porque es de advertir que el mismo famoso naturalista, ó mejor 
dicho, su fiel trasunto el barón Seilliére, hermano de la prin­
cesa de Sagan, presidía la fiesta, llevando un traje á la moda 
de la época de aquel personaje, grandes vuelos bordados, almi­
donada chorrera, peluca de encañonados bucles, un tomo de 
la «Historia natural» debajo del brazo, y  una pluma en la 
mano por si entre las distintas especies allí representadas habia

22 y  23.—Trajes de carreras

alguna nueva que describir. Era el único bípedo que aquella 
. noche fuera vestido de tal.
I Terminado el banquete, los comensales invadieron los salones j  que en aquel momento presentaban el aspecto de una inmen- 
! sa casa de fieras, las cuales paseaban ó danzaban i  los acordes 

de una orquesta dirigida por Desgranges, oculta entre la enra- 
! mada del jardín. En el salón de los tapices, primorosamente 

decorado, brillaban los mármoles y los dorados magnfftcos, en 
los cuales reflejaba sus blancos rayos la luz eléctrica.

Seria empresa temeraria pretender describir los trajes más ó 
ménos zoológicos de toda aquella muchedumbre, pues nunca 
como en esta ocasión podría decirse con verdad qne su des­
cripción detallada ocuparía un abultado volumen. No seria lo 
más difícil enumerar las especies animales en tan fastuoso baile 
representadas, mas como cada disfraz tomado del reino animal, 1 
llevaba mil y mil aditamentos hijos de la fantasía del que lo

ostenlaba, el tratar de detallarlos, seria tarea tan prolija como 
aventurada.

Con todo, para no dejar defraudada ¡a  natural curiosidad de 
mis lectoras, haré mención de algunas especies.

Por parte de las damas iban: la condesa de San Gil, de 
cisne; —la baronesa de Boutray, de m urciélago;-M ad. Por- 
ges, de pavo real blanco, con una cola grande, inmensa, sober­
bia; la duquesa de laRochefoucauld-BisaccIa, de pelicano;__
Mad. de Myere, de mosca de oro; —la embajadora de Rusia, 
de golondrina anunciando la primavera;—la condesa de Dur- 

I fort y Mad. Pecoul, de faisanes dorados;— la condesa de- 
I Duhesme, de gata;— la condesa de Morlemart y  la marquesa 

de Labotde, de cotorras;— la baronesa de Noirmont, de lan­
gosta;— la prin­
cesa de Broglie y 
la condesa de 
Vogué, de mari­
posas;— la con­
desa de Mixulle, 
de pájaro-mosca 
azul;—la duque­
sa de Frías, de 
ca rd e n a l; — la 
condesa de Gony, 
de m irlo  b lan­
co, ele., etc,,etc.

Por parte de los 
hombres: el du­
que de Gram - 
mont, de papaga­
yo;— el conde de 
ChabruI, de gato 
negro ; — M. de 
Ililroff, de can­
grejo;— M. d’ Es- 
pouilles, de ratón; 
—el condedeAn- 
tioquia, de león; 
— el conde de 
Berlhier, de gato 
blanco;—M. Cha- 
bert, de águila;— 
el vizcon d e de 
Leusse, de urra­
c a ;—el vizconde 
de Rambuteau, de 
gallo; — el conde 
A . de Divonne, 
de garza rea l;— 
M. de üribarren, 
de perro de caza; 
varios personajes, 
de patos; otros de 
pavos, etc., etc.

A  cada momen­
to afluían los con* 
vidados á la es­
calera, saludando 
con sus aclama­
ciones cada nuevo 
animal quese pre­
sentaba. Uno de 
los c/eiuj de esta 
pintoresca exhibi­
ción, fué una gi- 
rafa acabada; la 
form aban tres 
personas; la parte 
anterior, el con­
de Francisco de 
Gontaut; la pos­
terior su herma­
no, y  el vizconde 
de Priest, el des­
mesurado cuello  
del cuadrúpedo. 
Asimismo tuvie­
ron granéxitodos

  monos que entra-
ron en el salón 
haciendo gestos y  
con torsion es, y 
que eran mes-

sieurs Pascal y Germiny, lo propio que un zorro, perseguido 
por una trailla de fracs encarnados con cabezas de perros.

A  las once se abrió de par en par una gran colmena de ma­
dera dorada, engalanada de cintas y guarnecida de musgo y 
flores, dando paso al enjambre de abejas y zánganos; aquellas 
¡levaban falda corta de tu! blanco salpicado de oto, cuerpo de 
raso rayado de amarillo y negro, caparazón de oro mate sem­
brado de plata, alas trasparentes y lindísimas antenas de oro 
en los cabellos. Esta cuadrilla empezó el baile, que fué un 
triunfo para ella y  que venia ensayando en casa de Mad. Mont- 
gomery hacia tres semanas,

Después de la cuadrilla de las abejas, la de los perrillos; 
luego la cena, y en seguida el cotillón, con su admirable carro 
cargado de regalos de la princesa para los jóvenes.

A  continuación, la asamblea de los más provectos y  enten­
didos animales otorgó los premios anunciados para los trajes
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que causaran más sensación, y que se concedieron como 
sigue:

Prim er premio.—A  la princesa de Sagan por su traje de 
pavo real, compuesto de una gran cola de color azul tornasola­
do con ojos de pavo real azul y  oro. Corpiño formado entera­
mente de plumas de la misma ave, guarnecido de zafiros, es­
meraldas y brillantes.

Segundo premio.— A  la marquesa d’Hervey de Saint Denis, 
que llevaba un traje de ibis, el ave sagrada de los egipcios, 
consistente en una falda de plata sembrada de jeroglíficos; 
plumas de la misma ave formando faldones á los lados, cola 
rosa pálido á menudísimos pliegues y orlada de plata; corpiño 
guarnecido de las mismas plumas, y en la cabeza un ibis rosa 
terminado en una 
tiara de brillan­
tes.

Tercer premio.
—Mad. Lamben 
Rotschild, vesti­
da de tigre hem- 
bra de la India, 
con una verdade­
ra piel de tigre 
ceñida al cuerpo, 
los guantes arma­
dos de garras ne­
gras, cola de ter­
ciopelo atigrado, 
delantero de falda 
lleno de perlas, y 
cubierta con una 
cabeza de tig re  
sujeta con brillan­
tes.

Cuarto premio.
—A  Mad. Uskull 
que iba vestida de 
golondrina, con 
un corpiño que 
hacia más largo 
su a iro so  talle, 
lleno de líneas de 
brillantes, y falda 
recogida con go- 
londrinas que lle­
vaban rosasen Ies 
picos,

A ccésits . — A 
Mad. Schneider, 
disfrazada de ser­
piente fascinado­
ra, Todo su traje 
consistía en cule­
bras enroscadas, 
ylos cabellos suel­
tos y con profu­
sión de brillantes.

Mad. de Che- 
vigny; ave de Mi­
nerva enteramen­
te blanca, cabera 
de lechuza con 
ojos de rubí.

Mad. Gonre- 
witz: cisne negro.

Por último, ma- 
dame X ... de pa­
loma del carro de 
Vénus, con falda 
de raso  blanco, 
grandes alas de 
paloma caídas so­
bre los costados, 
ycuyas puntas lle­
gaban basta el 
borde de ia falda: 
corpiño de raso 
blanco y en el de­
lantero dos alas 
de paloma cruza­
das; en la cabeza, 
una paloma ente­
ra form ada de
brillantes: collar de terciopelo oscuro orlado de las mis­
mas piedras preciosas, y en los hombros y  cayendo hasta 
la cola, las riendas del carro de Vénus consistentes en dos 
guirnaldas de rosas.

Tales son, juntamente con las abejas, los trajes más suntuo­
sos, pintorescos é ideales de esta mágica fiesta, que, según be 
dicho antes, formará época en ios anales del gran mundo pari­
siense. No cabe duda que se presta á comentarios, muy poco 
lisonjeros por parte de los que, apreciando sobre todo la digni­
dad del sér humano, les duele ver convertidos á  sus semejan­
tes, siquiera en elegante copia, en otros Untos irraciocales, 
y  á mayor abundamiento cuando los que tal capricho se han 
permitido, blasonan de ser la parte más preeminente de la 
sociedad; pero yo, sin negar en absoluto la razón que pneda 
asistirles, no veo por el momento más que tas cuantiosas sumas 
invertidas en tantos disfraces, sumas que en su casi totalidad

han ido á parar á  manos de la clase industrial y  trabajadora, 
tan necesitada después de la crisis por que ba pasado en ei 
último invierno.

*•  •
E l espacio que ha exigido la narración, en verdad sucinta, 

de esta fiesta memorable, me priva de ocuparme de otros 
asuntos, no muchos por cierto, de los que forman la base de 
mis correspondencias, Por esto, y porque supongo á mis lecto­
ras de antemano informadas, no indicaré nada acerca de los 
suntuosos funerales de Víctor Hugo, aunque no debo omitir 
un detalle que prueba hasta qué punto se ha excitado con 
este motivo ei entusiasmo popular, detalle que consiste en la 
cantidad invertida tan sólo en las coronas depositadas en Santa

24 y  25.—Trajes de tem porada de baños

Genoveva junto á los restos del ilustre difunto. Cuatro millo­
nes de reales se han gastado solamente en coronas: calcúlese 
en su vista cuáles habrán sido las dimensiones, el trabajo y los 
materiales de que estaban formadas asi comosunúmero. Tam­
poco haré mención de la Fiesta de las P'loies, organizada por 
la prensa en favor de las Victimas del Deber y que empieza á 
celebrarse en el momento en que deposito esta corresponden­
cia en el correo; ni de los preparativos que se están haciendo ' 
para las carreras del Gran Premio, prometiendo, sin embargo,  ̂
ocuparme de ambos asuntos en mi próxima revista.

Ahora, como de costumbre, daré algunas noticias sobre 
modas, y como nos hallamos ya en la época en qse van á em­
pezar las expediciones á los establecimientos balnearios y á las 
playas, dedicaré con preferencia esta parte de mi revista á  los 
trajes de baños.

Combinar un traje de baño de tai modo que se respete la 
decencia y  la belleza plástica es un problema casi tan difícil de 
resolver como la cuadratura del circulo. Todos los años se tro­
pieza con los mismos inconvenientes: se ensayan, se inventan 
mil cosas, que sientan mejor ó peor, que son más ó ménos gro­
tescas, pero todos los años hay que convencerse de que no 
puede existir la perfección en este género.

Como tos gustos difieren, voy á pasar revista á las varieda­
des que se hacen en trajes de baños:

Además de la falda plegada, tenemos la hechura á la mari­
nera, corpiño y pantalón unidos y ancho dnturon bayadera 
atado á un lado. E l cuello marino y las bocamangas son de 
diferente color; encornado Uso sobre azul, azul sobre encarnado

ó blanco. Otra va-
. riedad es la blusa

- y Ja falda canti­
nera ligeramente 
fru n cid a . Tam­
bién se pone un 
cuello marino y el 
delantero figura 
un chaleco rayado 
sobre el cual pa­
rece a b ie rta  la 
blusa.

-El descote de 
los cotp iños es 
por demás capri­
chosa ; por lo co­
mún es muy aito 
con cuello vuelto 
ó bien sin él y 
con bordados, 
Las mangas son 
siempre cortas.

Para las muje­
res que no temen 
el sol ni las mira­
das indiscretas, se 
descola el corpiño 
á modo de fichú, 
como loscorpiños 
de baile, aunque 
un poco ménos 
por delante y por 
detrás.

En cuanto álas 
telas usadas para 
estos trajes, reco­
mendaré que no 
se empleen las te­
las de ¡ana blanca, 
pues tienen el in­
con ven iente  de 
que después de 
mojadas, se pe­
gan demasiado al 
cuerpo; por eso 
conviene usar te­
jidos encarnados, 
pardos y azules ó 
rayados.

P a ra  adornar­
los, hay galones 
de lana lisa ó tren­
zados de varios 
colores, á los cua­
les se agregan ma­
droños multicolo­
res de bonito efec­
to. En  los trajes 
elegantes se usa 
mucho la trenci­
lla y  el bordado. 
Se borda el pan­
talón, la pechera 
del corpiño y el 
contorno de la 
faidita. Añadien­
do que se ponen 
solapas en los cor- 
piños, que se los 
borda tam1>ien en

forma de levita á la española, y  por último que se hacen algu­
nos trajes con dos diaperlas formando paniers y ui:a especie 
de lazo-puf, creo haber dado u u  indicación suficiente de la 
moda en este género.

La primera representación de Sigurd, ópera en cuatro actos 
puesta en música por M. Ernesto Reyer, y  el beneficio de 
Mad. Carvalho, han sido los principales acontecimientos tea­
trales de la quincena. Con respecto á la primera, cantada en 
la Grande Opera, cúmpleme decir que, á pesar del lisonjero 
éxito alcanzado en Bruselas cuando se estrenó alU el año pasa­
do, en nuestro primer teatro liiico no ba causado tanto entu­
siasmo, á  pesar de estar magistralmente instrumentada, sin 
duda porque el público no ha podido apreciar todo su mérito 
en una primera audición, E s de esperar que en las representa­
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ciones sucesivas consiga el inspirado compositor el lamo que 
sn talento merece.

Mad. Carvalho, que se retira decididamente de la escena en 
el apogeo de su gloria, ha querido despedirse de su público 
predilecto con una función escogida al efecto. Los parisienses 
han demostrado una vez mis i  la insigne artista el aprecio en 
que la tienen, no tan sólo con su asistencia, la cual ha sido tan 
numerosa que el beneficio ha producido cerca de lo.oooduros, 
sino con sus regalos y aplausos, tan abundantes y calurosos 
como pocas veces los habrá oido la eminente cantatriz en sus 
cuarenta años de carrera arifslica.

Según parece, la empresa de la Grande Opera, por sugestión 
ó indicación de la Patti, ha conseguido del ministro que con­
ceda autorización pata dar tres veces á la semana representa­
ciones de ópera italiana en dicho teatro. Este será el modo más 
conveniente de subsanar la indefinida clausura del Teatro Ita­
liano y de hacer que oigamos á las eminencias aitfsticas extran­
jeras que estábamos privados de aplaudir por no haber sido 
licito cantar hasta ahora en nuestra Academia nacional de 
Música en otro idioma que en el patrio.

A n a r d a .

E C O S  D E  M A D R I D

La enfermedad sospechosa.—Cunde la alarma.—Medidas pre­
ventivas.—Lo que comemos y bebemos.—Los tapices de 
palacio.—En el teatro de la Zarzuela.— Ana Judie y María 
Montes.—Rompan filas.—La contribución del miedo.—Es­
peranzas desvanecidas.—Ultimas fiestas.—Inauguración de 
un hotel. — Las obras de San Francisco el Grande.—Dificul­
tades y obstáculos.—Un buen regalo.—La primera verbena.

E l  có lera  está  en M adrid .
E l  terrib le huésped viene d e las m árgenes del T u  

ria  y  v ia ja  con  e l nom bre d e enferm edad sospechosa; 
pero no tard ará en  d e ja r el incógnito.

L a  alarm a cunde, e l recelo  aum enta, y no bastan á 
calm ar los ánim os la s  m edidas que tard ía  y atropella­
dam ente se  tom an. C alles  enteras son  desinfectadas 
á  tod a p risa ; los carros del Ayuntam iento depositan 
d e continuo en  las bocas d e  las alcantarillas grandes 
cantidades d e c loruro  d e ca l; m ándase á los propie­
tarios d e  fincas urbanas b lanquear las casas y habita­
ciones que lo  necesiten ; instálanse en  puntos conve­
nientes hospitales p ro visionales; y bajo  la  presidencia 
d e l gobernador se  reúnen los tenientes d e  alcalde, 
curas párrocos, m édicos y otras autoridades y  perso­
nas necesarias, para constituir las diez juntas sanitarias 
de distrito y la s  cien  ju n tas d e  barrio.

A  pesar d e  lo cu al nadie se tranquiliza. L o  apara­
toso d e tod a esa actividad  no hace m ás q u e  llevar á 
las fam ilias un p án ico  n ada favorable, por cierto, á la  
salud pública.

R esp iram o s un a atm ósfera d e  F un eraria : nadam os 
en un océano d e á c id o  fén ico .

C ualq u iera  diria que M ad rid  entero está de cu er­
po  presente.

L a  alarm a es ahora tan  grande com o grande fué 
ántes la  im previsión.

E l  enem igo, arm ado d e todas arm as, se  nos echa 
encim a, y  los buenos de los m adrileños saben que no 
estam os apercib idos p ara e l com bate.

N osotros lo  im provisam os todo, el talento, la gloria, 
la riqueza, la honradez; pero  la higiene es d e  aquellas 
cosas que no se  im provisan.

A q u í vivim os tod os al d ia, m as nadie quiere m orirse 
d e l m ism o m odo. Y  eso q u e  m orirse en tiem po de 
epidem ia no cuesta dinero; le  asisten y le  entierran á 
uno d e prisa y d e balde, aun q ue no por caridad , sino 
por egoísm o.

M orirse  en estos casos es d ar el últim o sablazo.

Prim ero que desinfectar las habitaciones d e  las 
casas, ¿por qué no se procura desinfectar los estóm agos 

de la s  personas?
Y  si estos lo  necesitan  con  urgencia, juzgúese por 

la siguiente lista d e  artículos, casi todos d e prim era 
necesidad, escandalosam ente falsificados, y  expendi­
dos d iariam ente p ara  el público consum o.

Beb em os ó com em os:
V in o s  desnaturalizados por m edio  d e sustancias 

inim aginables.
C erveza h ech a  con bo j y  cubeba:
P im ien ta p ro d u cid a  por la  pulverización d e  huesos.
M an teca  con  sebo  am arilleado con  ju g o  d e zana- 

^prias;
.,P an  cu ya m asa h a  sido  elaborad a con  aguas im ­

puras.

Pasteles hechos con m argarina y  petróleo.
C onservas con  sulfato d e  cobre.
C afés  con  h ígado seco y  excrem entos d e varios an i­

m ales.
L e c h e  aum entad a con  sesos d e  gatos.
C h ocolates en los que el cacao  es sustitu ido por e! 

sSbo del carnero, e l que á su  vez es falsificado con 
harina d e a lubias coloradas,

Y  en  fin, m ieles m ezcladas con  alm idón, gelatina y 
arenas.

C o m o  se  ve, vivim os d e milagro-
¡ Y  nos asustam os del có lera!

•  *

L o s  extran jeros que se  hallan en M ad rid  no se 
cansan d e  adm irar los tapices que es costum bre col­
g a r en  las galerías del real palacio durante la  octava 
del Corpus.

S o n  en  verdad  m agníficos y constituyen una gran 
riqueza. L o s  asuntos b íblicos alternan con  los m ito­
lógicos y  los históricos. E n tre  los prim eros atrae las 
m iradas d e  ios inteligentes el d e  R e b e c a  en la  fuente 
que es un a m aravilla d e  ejecución . L o s  últim os perte­
necen especialm ente á  la  época d e C árlos V , y  son 
curiosísim os lo s  m apas q u e  reseñan nuestras conquis­
tas en A frica .

N inguna nación  posee un a colección  d e tapices tan 
rica com o la  del palacio  d e  la  plaza d e O riente, y e s o  
que no figuran en  ella lo s  del E sco ria l ni los d e l P ar­
d o . L a  real fáb rica  d e  M adrid , que aún  existe, ha 
p roducido  en este género verdaderas obras m aestras. 
Y  puede producirlas todavía, si hay quien h aga en­
cargos. P o r d e  pronto, m uchas personas pudientes no 
adquieren  y a  sus tapices en  las fábricas del extran je­
ro, sino q u e  la.s piden á  la  d e  M adrid  ó á  la  de T o led o  
y saben  que com pran alfom bras para d os ó tres gene­
raciones.

N o  nos explicam os e l entusiasm o d e cierta parte 
d e l público por A n n a Ju d ie , y  sin  em bargo esteen tu >  
siasm o, q u e  exp lota donosam ente M . Schurm ann, es 
un hecho, un h echo que ha dad o  lugar á  m uchos 
com entarios en  esos círculos d ond e im peran el buen 
gusto y e l am or a l verdadero arte.

L a  Ju d ie  no es lo que se  llam a un a artista. E s  sen­
cillam ente un a especialidad  en couplets-, los can ta  con 
gracia , con  desparpajo , y  nada m ás. E l año pasado 
en D iv o r p n s ,  q u e  es un a obra d e prueba p ara una 
actriz cóm ica,

quetiendo hacem os re ír  

ca si nos hizo llora r,

com o d ice  d e cierto  actor uno d e  nuestros m ás ap lau­
didos poetas.

S i ese público que no se cu idó  d e oír á  R o ss i y  que 
o ye  ah ora con  indiferencia á la G lech  y á  E m m anuel, 
pone en  las nubes á  la  Ju d ie , ¿q u é  lugar reserva, por 
ejem plo, á  nuestra sim pática y jacaran d osa M aría 
M ontes, entre cuyas m alagueñas cantad as con  toda 
la gracia  d e  la  tierra  de M aría Santísim a, y las d e la 
Ju d ie , d e  las cu ales bien pudiera decirse, con  perdón 
del doctor Ferran , q u e  son m alagueñas atenuadas, 
hay la  m ism a diferencia q u e  entre un a cop a d e cham ­
pagne y  un vaso  d e peleón?

E s  q u e   pero no nos m etam os en honduras y
cum plam os com o D io s m anda con  nuestro deb er d e 
cronistas, el cu a l sólo  consiste en  consignar en  las 
colum nas d e Et- S a l ó n  d e  l a  M o d a  que durante las 
cinco funciones d ad as por la  com pañía francesa el 
teatro d e  la  Zarzuela ha ofrecido el aspecto del regio 
co liseo  en  noche d e estreno.

N osotros, q u e  en m ateria d e teatros no nos d eja­
m os arrastrar por la m oda, sólo  asistim os á  la  rep re­
sentación d e M a m z ’elle  Nitouche,

M u ch o  entusiasm o y m uchos aplausos. L a  Ju d ie , 
m uy bonita. L a  o b ra  bastante m ediana. L a  sala llena 
de b ote  en  bote.

T o d a  la  fam ilia real h onraba e ! espectáculo con  su 
presencia, y  ocupaban las principales localid ad es las 
duquesas d e  F ern án  Nuñez, v iu d a  d e  H íja r, d e  Soto- 
m ayor, v iu d a  d e Santoña, d e  A h u m ad a; las m arque­
sas d e  la  P u en te  y  Sotom ayor, A lava , C asa-Iru jo , 
A gu ila  R e a l ; las condesas d e  G u aqu i, C orzana, H e- 
redia-Spínola, M uguiro, VHlagonzalo, O íalia ; y las

señoras y señoritas d e Baüer, V eil, M orier, Sa lam an ­
ca, Zulueta, d e  C árlos y  otras m uchas.

E n  una p latea vim os á  E len a  T h eodorin i, la  em i­
nente artista, y  en  un a b utaca á  G raziosa G lech , la 
ap lau d id a  actriz italiana.

¡S á lve se  quien p ued a!
S e a  por e l calor, que y a  aprieta, sea por ¡os m icro­

bios cu ya visita parece  ya  indudable, lo  cierto es que 
el M adrid  elegante se  d espuebla rápidam ente.

L o s  m im ados d e la  fortuna abandonan las abrasa­
das y escuetas orillas d e l M anzanares en busca de 
aires m ás puros y brisas m ás frescas, sin im portárseles 
un b ledo d e que los alquileres en Biarritz, San  Ju a n  
d e Lu z  y  otros puntos d e la  frontera hayan  subido un 
veinticin co y  hasta un cincuenta por ciento.

E l  m iedo no regatea.
Y  según la  prisa que se dan, m ás b ien  que em ­

prenden un via je  d e recreo d iríase que huyen d e un 
peligro,

Sale, en efecto, d e  la corte tanta gente y  con  tal 
precipitación que es d ifíc il conseguir un asiento en  el 
expreso d e F ra n c ia  y com pletam ente im posible en­
contrar berlinas ni plazas del sleepingcars, pues todas 
están com prom etidas por dos ó tres sem anas.

S e  v a  el M ad rid  que gasta y se  d iv ierte : queda 
sólo el M ad rid  que trab a ja  y  sufre.

N o  hay que esperar, por consiguiente, la  sauterie 
de los duques d e Fern an  Nuftez, ni la  velad a ofrecida 
por los condes d e H eredia-Spínola. L a  h igk Ufe corte­
sana se ha despedido y a  defin itivam ente d e las fiestas 
m adrileñas en  la d eliciosa  huerta  d e  los m arqueses de 
la  Puente y  Sotom ayor, cu ya últim a garden  p a r iy  es­
tuvo tan anim ada com o las dos anteriores, á  pesar de 
la llu via  q u e  m olestó algún tanto á  las herm osas in vi­
tadas, y en el suntuoso banquete dado  á  sus num ero­
sos y distinguidos am igos por los ilustres condes d e 
V ila n a  p ara celeb rar la  inauguración d e  su nuevo y 
m agnífico hotel.

« «

E s  este uno de los m ás lindos d e la  corte. Situado 
en  el paseo d e San ta E n g rac ia , barrio  que en  no lejano 
tiem po com petirá con  los m ás bellos y  concurridos 
d e la coronada villa , probablem ente en  el próxim o 
invierno ab rirá  sus puertas á  la  bulliciosa juventud  
siem pre ávid a de fiestas y  d iversiones.

E n tre ta n to  sus nobles dueños han in vocad o  sobre 
la  n u eva  y suntuosa casa  la  ben dición  d e l cielo , inau­
gurándola, prim ero q u e  con  un banquete, com o d e ja ­
m os d icho, con  un a m isa solem ne en  la  q u e  ofició el 
Patriarca  d e las Ind ias. T erm in ad a  esta cerem onia, 
á  la  q u e  asistieron m uchas d istinguidas dam as y no 
pocas m uchachas bonitas, sirvióse  en  el prim oroso 
com ed or con pa n n ea u x  que representan niños desnu­
dos, recordando la  inspiración d e R u b en s, un sucu­
lento lunch.

L o s  invitados recorrieron luégo los espaciosos salo­
nes, llenos m aterialm ente d e  ob jetos d e  arte, y  deco­
rad os con  exquisito  gusto y espléndida riqueza. E l  de 
baile , sobre todo, im pone por la  e levación  d e su techo. 
E l  boudoir  es un a verdadera m aravilla.

E l  con de d e  V ilana, adem ás d e un gran aficionado 
á las artes suntuarias, es tam bién un perfecto sport­
m an  y  d e  ello pudieron con vencerse los inteligentes 
al visitar las cuadras, m odelo  en su género, y la  c o ­
chera d ond e se  ve un a colección  com pleta d e  carruajes 
p intados d e am arillo , color del b lasón d e  la  casa, 
desde la carretela  d e d o b le  suspensión destinada á 
ser lu cid a  en las carreras d e cab allo s co n  enganches 
á la  g ra n  i 'A u m o m i, hasta e l e legante D orsey forrado 
d e raso azul, y  desde la  ligera  berlina en  que la seño­
ra d e la  casa sale  á  h acer sus com pras h asta  el airoso 
coche d e guiar.

E s  un hotel com pleto.

C o n  lentitud verdaderam ente española adelantan 
las obras d e San  F ran cisco  el G ran d e, q u e  se  está 
restaurando h ace m ucho tiem po y que y a  deberla 
estar ab ierto  á  la p ied ad  d e  los fieles y  á l a  adm iración 
d e los am antes d e  las artes patrias.

Pero , según parece, en esta  obra todo  se  vuelve
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dificultades y  obstáculos. D ícese  ah ora que las doce 
estatuas del apostolado, cuyos m odelos han sido en­
com endados, com o era lógico, á  artistas españoles, 
serán e jecutad as por artífices italianos y  p agadas á 
razón d e 1 1 ,0 0 0  pesetas cad a una. T am b ién  hem os 
o id o  q u e  a lgu nos d e nuestros escultores quedarían 
encargados d e ejecutar en m árm ol e l m odelo  plasm a­
d o en  b arro  por otro escultor, probablem ente extran­
je r o ; pero ni esto ni lo  otro tiene, á  nuestro entender, 
v iso s d e  verdad .

E n  prim er lugar, ningún artista se  aviene á  fiar á 
o tro la  interpretación d e la  obra que él ha con cebido  
y  m od elad o ; tam poco ningún escultor que se  estim e 
h a d e querer escu lp ir lo id ead o  y h echo por otro: y 
si quedara este trabajo  red u cid o  á  lab o r puram ente 
m aterial y práctica  d e  u n  cantero hábil, h ab ia  que 
suponer q u e  en  la  dirección  d e las obras artísticas d e  
S a n  F ran cisco  el G rand e no hay todo el acierto y c o ­
nocim iento necesarios, y  eso  no podrem os im aginarlo 
siquiera.

E s  ley, en arte, que la  m ano que d é form a á  la  idea 
h a d e pertenecer a l m ism o cuerpo del q u e  la conci 
b ió. E n  e l esbozo ó m odelo, por m uy determ inados 
q u e  el pensam iento y la expresión se  hallen, no ha 
d icho e l artista su últim a p alab ra ; dícela co n  rasgos 
que, aunque m udos, sorprenden por su elocuencia, 
cuando siente b a jo  sus m anos la m ateria dócil para 
m anejarla  á  su antojo  é im prim irla la form a definiti­
va, tal y com o la  concib iera y  bosquejara.

y  respecto á  lo  d e  encargar trabajos á escultores 
extranjeros, parécenos q u e  obras costeadas con recur­
sos d e la  nación, deben tender al fom ento y protec­
ción d e la  industria y  d e l arte españoles.

•  *

E n  un a d e  nuestras anteriores revistas dijim os, sí 
m al no recordam os, que un potentado inglés habia 
ofrecido un a enorm e sum a al duque d e Pastrana por 
el cu adro d e R u b en s, E l  ja r d ín  d el am or, jo y a  artís­
tica d e  asom broso m érito que constituía uno d e los 
m ás bellos ornatos d e  la  notable ga lería  del palacio  
ducal.

H o y  añadim os que la  venta se ha realizado ya. E l  
precioso  lienzo acab a  d e ser ven d id o  en ochenta 
m il d u ro s; pero no es un inglés el com prador, sino la 
casa  d e  los Sres. R o tsch ild , d e  París, á  quienes parece 
les h an  sido hechas proposiciones ventajosas por los 
E stad o s U n id o s, cuyo G obierno desea ad q u irir el 
m agnífico cu adro p ara e l M useo que en la actu alid ad  
está form ando.

E l  ilustre y  opulento d uque dispuso que los com ­
pradores entregasen directam ente la  m encionada can­
tid ad  á  lo s  padres jesu ítas d e l colegio d e  Cham artin 
de la  R o sa .

E s  un buen regalo.
Perd em o s un a jo y a  artística d e gran  m érito, pero 

en  cam bio  contam os con un  nuevo centro d e ense­
ñanza d e reconocida utilidad.

E l  ja r d ín  d el am or  se  ha convertido en tem plo de 
la  ciencia.

La. primera verbena 
que Dios envia 

es la de San Antonio 
de la Florida.

N o  ha estado tan con currid a com o otros años, 
pero  no han faltad o excesos alcohólicos, indigestiones 
y  borracheras q u e  b ien  hubieran podido convertirse 
en  casos sospechosos.

E n  los baratillos se  vendían, á  real y m edio la 
pieza, p itos contra e l  cólera!

S ie b e l .

N O V E L A

E L  T I O  J O E

R E C U E R D O S  D E  U N  V IA J E  

(  Continuación )

— E stas son y a  m uchas h onduras p ara m í. . .L o  único 
que puedo contestaros es que m uchos y  m uchos 
hom bres d e pelo  en  p ech o  vienen  d esd e  grandes dis­
tancias á  orar en este sitio  y  nunca d e jan  d e  llevarse 
una re liqu ia  d e  los santos que hay aq u í enterrados 
desde aquellos buenos tiem pos en que hab ia santos 
en  C ornuailles.

— ¿ N o  los h ay  ya  ahora?
—  E scasean , caballero, escasean , y  áun tengo para 

m í q u e  yo  he visto m orir el último. L o s  santos y  las 
brujas han ido m uy á m énos desde que h ay  m áquinas 
y cam inos d e hierro. Y  á  fe que es lá s tim a ...N u e stro  
país, que era  ya bastante triste d e suyo, se  ha vuelto  
m ás triste aún. E n  otros tiem pos, cu and o poblaban 
el a ire  espíritus buenos y  m alos, q u e  d e todo  habia, 
le parecía á  uno hallarse m énos solo. S i es verdad  
q u e , llegada la  noch e, el viento traía á  nuestros 
o idos suspiros y gem idos com o de alm as en pena, en 
cam bio  a l rayar el a lb a  todo  se vo lv ia  vo ces alegres, 
com o si fueran ecos del paraíso. P a ra  nosotros los 
m ineros que pasam os la  v id a  dentro d e la tierra 
com o los topos, los rum ores tienen un a significación 
m uy distinta d e  la que tienen p ara los hom bres que 
viven a l a ire  libre. E s  natural; nosotros, acostum bra­
dos a l silencio, tenem os el o id o  m ás fino que vos 
otros, ensordecidos por los rum ores del m undo. A sí, 
por ejem plo, vos no percibiríais com o percibim os 
nosotros, entre com placidos y  acobardados, los golpes 
que d an  en el in terior d e la s  peñas las alm as d e  ¡os 
ju d íos enterrados en  ellas desde que los em peradores 
rom anos les ob ligaron  á  trabajar en las minas, ¡Y  
eso que la  cosa no es d e  a y e r !...

— ¿Q uién  lo  duda?
— N  uestro buen cu ra  nos d ice  que tuvo lugar ántes 

d e  la ven id a d e Jesu cristo .
— ¿ Y  estáis seguros de oir esos golpes?
— ;Y  tanto!.... F ig u ráo s que m uchas veces, a! gol­

pear la  peña con  m i pié, h e  p ercib ido claro y distinto 
uno d e  esos golpes dado  en el corazón d e  la  peña... 
A lgunos d e m is com pañeros pretendían que eso traia 
d esgracia ; otros, por el contrario, sostenían que era 
d e  buen augurio...

— ¿ Y  qué dem ostraba la  experiencia?
— L a  experiencia nos d ejaba com o án tes, pues 

m iéntras unos, alentados por el sordo rum or, perse­
guían e l ocu lto  filón y daban con  él; otros, á  puro 
d ar en  las peñas, conseguían que estas se desplom a­
ran y  lo s  sepultasen bajo  su form idable peso.

— ¿ Y  ahora?...
— A h ora el silb ido  d e las locom óviles resuena en 

las ántes silenciosas galerías y no perm ite apreciarlo s 
golpes d e  las alm as d e los ju d ío s. L o s  m ineros jó v e ­
nes dicen q u e  esto es un gran  adelanto, pero  los v ie­
jo s  echam os m uy de m énos los tiem pos pasados.

A  tiem po que veníam os sosteniendo este diálogo, 
escalábam os una d u na d e un centenar d e  piés d e  al­
tura, d esd e cu ya  cim a pude descubrir el exiguo arro­
yo, á  la  sazón ilum inado por la luna, que cual cin tu­
rón d e plata rodeaba una pequeña ig lesia y  unas 
casitas d isem inadas á  la som bra d e l cam panario  de 
aquella. M i anciano gu ía  m e designó el arroyo con 
adem an satisfecho, casi triunfal.

— H é  ahí nuestra salvaguard ia,— m e d ijo ,— nuestra 
d efen sa incontrastable... S i desviáram os e l curso de 
ese arroyo, pronto se perderían hasta las huellas d e  la 
aldea d e San P iran , que desaparecerla n i m ás ni 
m énos que la ig lesia d e d ond e veníam os.

C ontem plé e l p aisaje  y  ech é d e  ver en  toda su e x ­
tensión gran núm ero d e ondulaciones que á  la  luz 
crepuscular parecían escuadrones alineados en batalla 
y  d ispuestos á  d ar u n  irresistible asalto. ¿P o r  vía  de 
qué encantam iento ese  océano d e arena se  detenia 
ante u n a  insignificante corriente d e agu a? N o  acierto 
á  exp licárm elo ; pero e l h echo era  cierto, existente, 
y  com o ta l com probado por el testim onio d e los ve 
cinos todos de S a n  P iran , que lo  tenian por artícu lo 
d e fe, tan d e fe  com o la  travesía del can al d e  San 
Jo rg e  hech a por San  P itan , á  bordo de un a rueda de 
m olino, a llá  por aquellos tiem pos en que San  Patríele 
le  envió  desde Irlan d a  para evangelizar el p aís d e  C or­
nuailles.

E n  esto llegó hasta m i un  vap or m énos denso  y 
m ás ap eritivo  q u e  el desped ido por las dem ás ch im e­
neas d e l lugar, y  en  la  dilatación  de las narices d e mi 
com pañero hube d e com prender q u e  asp iraba d e li­
ciosam ente lo s  arom as del hogar dom éstico. D o s 
m inutos después habíam os atravesado el déb il puente 
d e m adera, y  después d e h aber em pujado suavem ente 
la  puerta d e  un a casita  nos cob ijábam os b a jo  e l pro­
m etido techo d e la  hospitalidad.

U n  grito unánim e d e  alegría  sa ludó nuestra llegada.
— G racias  á  D io s, tío  Jo s é ,— d ijo  una voz.— H a c e  

m ás d e un a h ora que nos teníais con  cuidado.
— C o n  c u id a d o ..,— repitió  el anciano.

— N atu ra lm en te ... C om o no teneis costum bre d e 
retiraros tan ta r d e , tem iendo estábam os que os 
hubierais perdido en las dunas. T a n  es a s í que R a lp h  
ha salido en busca vu e stra ...

— i P erderm e yo en  las d u n a s !— exclam ó e l tio  Jo sé , 
de  quien por lo  m énos sab ia  ya  el nom bre.— T en d ría  
g ra c ia ... Y o  conozco e l p aís palm o á  palm o, y  d e  no­
ch e com o d e d ia  p ued o  recorrerlo  im punem ente, sin 
tem or d e extraviarm e. S i he llegado m ás tarde que d e 
costum bre, d éb ese  á  mi encuentro con  este gentlem an, 
á  qu ien  encontré en  la erm ita d e  S a n  P iran , en grave 
peligro d e no d a r con  e l cam ino, puesto que viene á 
nuestro país por prim era vez.

I I

H asta  que m i gu ía  hubo pronun ciado estas p a la ­
bras hab ia pasado d esapercib id a m i presencia; e l tio 
Jo s é  ab sorbía exclusivam ente la  atención  d e sus am i­
gos. L a  gente m enuda trepaba por su cuerpo para 
abrazarle cariñosam ente, y  la jó ven  que le  hab ia m os­
trado tan sin gular interés, le  b rin d ab a s u  asiento pre­
ferente cab e el con fortab le hogar. M as en cuanto 
les h ub o  hecho mi introducción, com o d icen  los ingle­
ses, la  fam ilia  entera se quedó com o m uda é indecisa. 
E l  m ayor d e lo s  hijos, n iño d e  unos ocho años, fijó 
en m í sus grandes o jo s  azules, a l paso q u e  su herma- 
nita b a jab a  tím idam ente los suyos y q u e  el Ben ja- 
m in, chupán dose un dedo  co n  fruición, m e m iraba 
oblicuam ente, m edio escondido el sem blante en el 
seno d e  su m adre. E sta , por su parte, jó ven , fresca y 
no m al parecida, perm anecía d e p ié y  m edio corrida 
d ijo :

— S e a  e l gentlem an b ien  llegado á  esta  c a sa ; si 
R a lp h  estuviera en e lla  se  lo d iria  m ucho m ejor que 
yo. E n  tanto viene, á  vos toca, t io  Jo sé , h acer á  nues­
tro huésped los honores d e  la  cena, que algo  hubiera 
m ejorado á  habernos prevenido su  llegad a . L o  que es 
por esta noche tendrá q u e  contentarse con  un plato 
d e patatas y algunos aren ques d e Bohem ia. M añana 
será otro dia, y si el gentlem an gusta d e  quedarse 
entre nosotros, no le  falcará su qu a -p it, legítim a nata 
de C ornuailles y  sidra d e D evon .

— ¿ Y  cóm o sigue esa perlita d e  Ju a n a ? — preguntó 
el tio  Jo s é  interrum piendo á  la  jóven .

— U n  poco m ás a liv iad a ,— contestó la  m ad re;—  
sin em bargo, la  calentura no la deja.

E l  anciano se  acercó  á  u n a  cu na situada en  la 
parte m ás oscura y  resguardada del aposento, apartó 
las colgaduras, d ob legó su cuerpo y m urm uró algunas 
palabras que, á  m i entender, deb ian  coad yuvar á los 
efectos curativos d e l hueso p iad osam ente traído del 
osario d e  S a n  P iran . E n  seguida v in o  h ácia  la mesa, 
encim a de la  cual hab ia co locad o  el am a d e casa  una 
fuente d e hum eantes patatas y  un p lato  d e pequeños 
pescados d e escam as azules y  p lateadas q u e  nos anun­
ció con  el nom bre de gipoy h errin gs  (arenques d e  B o ­
hem ia) que rae  pareció  no ver p o r prim era vez: eran, 
ni m ás ni m énos, q u e  nuestras excelentes sardinas 
bretonas que, ántes d e llegar á  nuestras costas, recalan 
en  can tid ad  in num erable en la s  d e  C ornuailles y 
dob lan  la punta occidental d e  Inglaterra , d ejando 
allí la parte  m ás num erosa d e su ejército.

E l  tio Jo s é , d e  pié en la  cab ecera  d e la  m esa, iba 
á  em pezar e l benediciíe, cu and o se  ab rió  la  puerta d e  
la habitación y apareció en  e lla  e l du eñ o  d e la casa, 
jó ven  d e unos treinta años, d e  estatura regular, ro ­
busto y  de sem blante q u e  resp iraba tanta lealtad  d e 
carácter com o tranquilidad d e con cien cia . Su  fisono­
m ía, fuertem ente acentuada, recordaba e l tipo  sajón 
y  contrastaba con las líneas puras y d e licad as del 
sem blante d e su esposa y con  el perfil rec to  y  severo 
del tio Jo sé . C a d a  uno d e  esos personajes parecía 
derivar de una raza d istinta. R a lp h  era, por lo dem ás, 
el m odelo escultural d e  un m inero, cu ad rad o  de 
espaldas, nervud o d e brazos y  déb il d e  p iernas, pues 
el trab ajad or d e las m inas, que e jecuta  sus faenas 
arrodillado y áun  tendido, desarro lla  sus m úsculos 
superiores á  expensas d e  los inferiores. C uan d o se  
hubo enterado d e las circunstancias á  q u e  se  deb ía  
mi presencia en  su casa, d ijo  sencillam ente:

— N u estro  país no es á  propósito p ara  los q u e  no 
le tienen  m uy conocido . ¿V ien e acaso  e l gentlem an á  
visitar las m inas?

— N o  por cierto, ántes m i intención  es visitar las 
costas en  aquellos puntos en que las rocas son  m ás 
form idables y  los escollos m ás abundantes.
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A  26.—Matinée elegante B  27.—Corpiño Bdmea 2 8 .—T r a je  d e  o a s a O 29 .—B a t a  D u q u e s a

— E n  este caso  podéis satisfacer vuestra curiosidad, 
con  sólo d irigiros del lad o  del m ar. N uestras costas 
están erizadas d e  escollos, com o una triste experien­
c ia  lo  prueba harto  frecuentem ente á  los pobres m a­
rineros. P o r  lo  dem ás, siendo tal vuestra  intención, 
la casualidad  os h a  servido á  las m il m aravillas, pues 
e l tío  Jo s é  con oce perfectairlente las rocas todas de 
C ornuailles, d esd e  T in tage l hasta L an d 's-E n d , y  no 
hay fiesta que no d ed iq ue á  visitar uno d e nuestros 
fam osos cabos.

f S e  continuará)

Si posible fuese encontrar un individuo que no pudiera vivir 
en sociedad ó que pretendiera poder vivir abandonado i. sus 
propios recursos, desde luégo le creería muy inferior ó muy 
superior a l vulgo de ios mortales; ó bestia o Aristóteles,

PEN SAM IEN TO S

Los grandes trabajos de los sabios, fruto de muchos años de 
estudio y causa de temprana ancianidad, son la leche moral de 
que se alimentan los niños.—Ballanche.

Dar es amar; recibir es aprender i  amar; las almas privile­
giadas aman ya, y no poco, en el mero hecho de recibir. £1 
placer de dar y de recibir constituyen el secreto y la vida del 
mundo mora!.—De Gerando,

E l trato frecuente y las relaciones Intimas entre dos perso­
nas las asimilan de tal manera qne no solamente sus caracteres 
se amoldan reciprocamente, sino qne hasta su fisonomía y  el 
metal de su vo* acaban por tener cierta analc^ia.—Z o m /ív.

E l pecado es como la barba; se reproduce y hay que afeitar­
lo de continuo.—Lutere.

Si el hierro no existiese, el imán no se volveria hácia el 
hierro. Del mismo modo, si no existiera otra vida, el hombre 
no esperaría en eüa.—Ed. Rieher.

En sociedad somos recibidos según el traje que vestimos y 
somos despedidos según las condiciones que hayamos demos­
trado.

R E C E T A S  U T iL E S

PARA P U R IFIC A R  E L  A IR E  D E LAS K.AniTACIO NES 

DESHABITADAS

L a estación calurosa en que entramos permite que los habi­
tantes de las ciudades vayan i  disfrutar de las delicias del 
campo, pero sucede que las quintas y otras viviendas que han 
estado deshabitadas durante el invierno, conservan mucho 
tiempo ese olor especial de las habitaciones cerradas tan des­
agradable como molesto. Para hacerlo desaparecer, basta eva­
porar en un hornillo, y  en cada pieza de la casa, icido acético 
ó sea vinagre de vino. E s indispensable que el recipiente que 
contenga este liquido sea de barro común.
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A L I S T A

Semblanvi kisi6riea.—l »  condesa de Chinchón, vireina del 
Perú, que dió á conocer la quina ( Chinchona).

Charada. —Aspereza.

E N IG M A  
Muerdo el fuego, y  el bocado 

E s daRo y bien del mordido:
No pierde sangre el herido, 
Aunque se ve acuchillado.

Mas si es profunda la herida
Y  de mano que no acierte. 
Canso al herido la muerte
Y  en tal muerte está su vida.

ACRO STICO  D O BLE
E
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Las lineas de puntos, leídas verticalmente, deben formar: la 
primera una cubierta, y la segunda un ave, y constituir con 
las letras de las lineas horiaontales otras palabras completas.

SEM BLA N ZA  H IST O R IC A  
La profesión que ejerd 

Regios amantes me dió.
Aunque todos simulados 
Y  de baja condición;
Mas por fin, de mi belleza.
Que siempre asombro causó.
Un rey de veras prendóse,
Siendo fruto de este amor 
Un principe que de España 
Los destinos dirigió.

C H A R A D A  
Prim a y  tres es un adorno 

O una defensa del cuerpo;
Dos y tres, en religión, 
Práctica de todo pueblo;
Tres y  primera en las naves
Y  en los wagones la veo;
Y  el todo, que no es esdrújnlo, 
Hombre de conocimientos.

I
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